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CAPÍTULO 1
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En otro momento, él habría pensado que todo lo que veía era producto de haber abusado del licor, pero ese no era el caso en aquella ocasión. Ralph se sentía extraño porque una certeza plena de estar en el camino correcto lo había invadido, pero al mismo tiempo estaba asustado por no saber lo que le esperaba en aquel misterioso viaje del que nadie sabía si podría regresar.

Avanzó a paso rápido en línea recta, luego dio una curva completa y se internó por un camino sinuoso en la profundidad del bosque, guiado por diminutas chispas multicolores y una suave luminosidad que parecía emerger del suelo. Hubo un momento en el que le pareció que estaba dando vueltas en el mismo lugar y sintió curiosidad por saber cuánto tiempo había transcurrido desde que había salido en el coche rumbo al Castillo de la Niebla. ¿Sería ya la medianoche? Aquel detalle lo sobresaltó por todas las experiencias que había tenido en «La boca del Diablo», además de la advertencia de la dueña de la Posada de las Luciérnagas. Sin embargo, siguió adelante con paso firme hacia lo desconocido, con la idea fija de encontrar a Sarah.

Más adelante del camino, un perro dejó escapar un aullido desesperado como si estuviese siendo torturado. De inmediato, otros perros se sumaron y su llanto se escuchaba como una aterradora sinfonía que parecía provenir de todas partes. Lejos, como si viniera de la cumbre de una montaña, se oyó un aullido mucho más fuerte y estridente. ¡Eran lobos! 

Cuando sus oídos se acostumbraron a aquel sonido espeluznante, Ralph cruzó por una estrecha senda que había a la derecha. De repente, se encontró caminando por una especie de túnel formado por enormes peñascos, donde el viento gemía y silbaba entre las piedras y las ramas de los árboles chocaban entre sí. Cada vez los aullidos se escuchaban más cerca y él comenzó a sentir un cansancio que lo angustió, en especial porque ya prácticamente no podía ver en la oscuridad. La tenue luz que lo había guiado desapareció, dejándolo solo y desorientado en medio del bosque. 

Cuando sintió que el agotamiento y la desesperación estaban a punto de vencerlo, divisó un leve resplandor al final del camino. Parecía una llama púrpura que aparecía y desaparecía por breves instantes, lo cual le hizo pensar que quizás estaba alucinando. Sin embargo, decidió caminar en dirección a la llama, a pesar de la profunda oscuridad y los aullidos de los lobos.

De pronto, una luz plateada similar a la de la luna llena inundó el bosque y una manada de lobos con las fauces abiertas apareció detrás de una roca. En ese momento, Ralph se sintió paralizado por el terror y, aun sabiendo que estaba solo, pidió auxilio con un grito desgarrador. De inmediato, y de forma asombrosa, una voz con tono de mando se alzó en medio del camino y los lobos desaparecieron como por arte de magia. 

Por unos instantes, Ralph se sintió presa del pánico y no tuvo valor para moverse ni para volver a gritar. A través de una espesa niebla que se levantaba desde el suelo, en la distancia vio a un hombre subir a una calesa e ir en dirección hacia él. Una vez que lo tuvo enfrente, pudo ver que aquel enigmático sujeto era alto, de larga barba gris y llevaba puesto un enorme sombrero negro. Cuando le habló con voz profunda, sin saber por qué, sus palabras hicieron que él empezara a tranquilizarse.

—¿Qué hace usted aquí?

—Hum... —Ralph balbuceó sin saber qué decir.

—¿Acaso no recuerda hacia dónde se dirige?

—Sí, voy al Castillo de la Niebla.

—Supongo entonces que usted viene a buscar a alguien a quien ama, de otro modo no se habría atrevido a llegar hasta aquí ¿me equivoco?

—No, no se equivoca. La mujer que amo fue secuestrada por un duende que viajaba en los nudos del viento y me dijeron que ella debe estar en el castillo.

—¿Le advirtieron que este es un viaje peligroso?

—Sí, pero también me dijeron que nada es lo que parece. 

—Bien, entonces no se hable más del asunto. Yo lo llevaré hasta allá.

El cochero lo ayudó con una mano a subir a la calesa y le entregó una lámpara de aceite que hizo aparecer de la nada. De inmediato, el hombre fustigó su látigo sobre los caballos y arrancaron rumbo al Castillo de la Niebla. A medida que se iban adentrando en la oscuridad, Ralph sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo, mientras un profundo sentimiento de  soledad lo invadió. Continuaron ascendiendo la mayor parte del camino, hasta que se detuvieron frente a lo que parecía un castillo en ruinas, pero en muy pocos segundos se convirtió en una muralla descomunal. Aquello era lo más extraño que Ralph había visto en su vida y, en efecto, aparecía y desaparecía en fracción de segundos. 

—Hemos llegado —dijo el cochero—. Debe apurarse.

—¿Por qué debo apurarme?

—Lo más peligroso de esta etapa del viaje es cruzar la entrada en el momento del tránsito, y es muy breve.

—¿El momento del tránsito? No entiendo.

—Un error de cálculo lo puede enviar a otra parte. Tenga en mente a dónde vino y por qué. Eso siempre lo hará regresar hasta que cumpla su cometido.

—Bien —respondió Ralph, todavía desconcertado.

—Usted se debe haber dado cuenta de que el castillo cambia de aspecto de un segundo a otro y que por unos instantes parece que no está.

—Sí, ya lo vi.

—Bien, pues si entra en la ruina o atraviesa la muralla, eso determinará lo que encuentre adentro y cómo lo enfrentará. Pero jamás deberá cruzar al vacío, eso lo haría perderse.

—¿Eso pudo ocurrirle a Sarah?

—Es algo que sucede  muy pocas veces. Los duendes saben a dónde van y para qué. Lo que usted debe averiguar es en qué realidad quedó ella atrapada. 

—¿Y cómo voy a saberlo?

—Con franqueza le digo que lo sabrá después de que la encuentre. 

El cochero saltó y le ofreció la mano para ayudarlo a descender. Aquel hombre era tan fuerte que habría podido aplastarlo si hubiese querido. Luego bajó un equipaje y lo colocó en el suelo. A través de la niebla, Ralph observó que el castillo se mostraba en ruinas en ese momento. Los clavos de hierro que poseía el portón principal estaban oxidados  y  en las paredes de piedra maciza las esculturas se veían desgastadas por el tiempo e incluso algunas estaban partidas. 

—Es mejor que se apresure a entrar. Ahí le dejo un equipaje básico para su estadía, por si se prolonga más de lo que espera. Si en algún momento duda, recuerde a qué vino y por qué, su intuición lo guiará hasta su amada, dondequiera que ella esté. 

—¿Qué pasará cuando encuentre a Sarah?

—Eso usted tendrá que averiguarlo por sí mismo.

Mientras Ralph permanecía en silencio sin saber a ciencia cierta qué hacer, el cochero saltó de nuevo a su asiento y agitó las riendas. Los caballos iniciaron la marcha a toda velocidad y pronto se perdieron en medio de la niebla.

Durante unos breves instantes, a Ralph lo asaltaron las dudas ¿Qué tipo de lugar era el Castillo de la Niebla y qué cosas horrendas podía haber ahí adentro? De repente, la imagen del castillo le pareció borrosa y temió que estuviera a punto de desaparecer. Equipaje en mano, se apresuró entonces a llegar hasta la entrada y constató que no había cómo llamar a la puerta porque ni siquiera tenía aldaba. En ese momento, la imagen se tornó difusa y él tuvo la impresión de que lo que estaba a su alrededor era permeable porque las paredes parecían hundirse y todo se movía como si fuera una gran gelatina. Pensó que quizás se había mareado, pero en un abrir y cerrar de ojos el castillo se esfumó ante él y lo demás quedó en el mismo lugar sin movimiento alguno. Los nervios comenzaron a atacarlo y Ralph se sintió más solo que nunca. Sin embargo, de inmediato recordó las palabras del cochero y trajo a su memoria lo que lo había llevado hasta allá: rescatar a Sarah. 

Algo dentro de sí mismo le dijo que en cualquier momento el castillo estaría de nuevo a la vista. Lo único que tenía que hacer era esperar y entrar, apenas apareciera la muralla. Era la instrucción más
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